
MARRUECOS 2000 
 

 Este viaje lo organizamos entre Seja, Fran y yo. Posteriormente se unieron 
Antonio Augusto, Alejandro y Paco. 
 
La idea es repetir el viaje organizado por SEO en 1998, pero con algunas 
variantes, como el recorrido por el valle del oued Sous y la visita al Parque 
Nacinal Sous-Massa. 
 

 
                   Itinerario 
 
El hecho de viajar solo seis personas en dos coches nos permitirá hacer 
frecuentes paradas para observar aves sin perder mucho tiempo. 
 
Después de pasar el estrecho y cruzar la frontera, con su engorroso papeleo, 
continuamos en dirección sur por Meknès hacia Azrou. 
 
Aunque llegamos de noche al bosque de cedros donde tenemos la intención 
de acampar, Fran encuentra el mismo llano que utilizamos en el 98. 



Montamos las tiendas bajo los cedros para protegernos del relente, ya que 
esta noche promete ser muy fría. De hecho hay zonas con nieve. 
 

 
Acampada en el cedral de Azrou 
 
Al día siguiente nos damos un largo paseo por el bosque de cedros y 
observamos Pito de Levaillant y Ratonero moro. 
 
Como Alejandro es un experto herpetólogo está garantizado que veremos 
toda clase de sapos, ranas, culebras, lagartijas etc. etc.  Para ello se dedica a 
levantar todas las piedras que encuentra en su camino. 
 

 
       Fotografiando sapos 



Continuamos, ya con los coches, hacia Ifrane, para visitar el dayet Ifrah y 
el dayet Aoua (dos lagunas). En el camino observamos nuestra primera 
Alondra cornuda. También se nos acercan los primeros chavales gritando 
“Monsieur, Monsieur, bombon, stylo, dírham” (Señor, señor, caramelo, 
bolígrafo, dinero). Este “grito de guerra” se repetirá cada vez que somos 
abordados por la gente joven. 
 
En las lagunas cabe destacar la observación de más de 100 cercetas 
pardillas y algunas fochas cornudas. 
 
A continuación hacemos un largo recorrido entre Azrou y Âïn-Leuch. Es 
una zona muy interesante donde se alternan los bosques con llanos 
despejados que, además de su belleza, son muy favorables para la 
observación de aves. 
 

 
Entre Azrou y Âïn-Leuch 
 
Finalmente llegamos al ”col du Zad” donde observamos, como en los dos 
viajes anteriores, Tarro canelo. 
 
Atravesamos las gargantas del oued Ziz de noche (como en el 98) y 
llegamos al camping “La Fuente Azul de Meski”. Sigue siendo un lugar 
magnífico, pero las duchas están inutilizadas. 
 



Nuestras experiencias anteriores nos hacen rechazar cualquier intento de 
“mostrarnos” alfombras, tapices etc. 
 
Continuamos hacia el Sur. Recorremos el Tafilalet camino del Erg Chbbi. 
En este trayecto observamos Abejaruco papirrojo por primera vez. 
 
Buscamos a un “guía-amigo” de Fran llamado Mohamed (Moha), que ya 
nos acompañó unos días por el Erg Chebbi en el 98. 
 

 
 En casa de “Moha” 
 
En esta ocasión nos lleva a un oasis donde, según él, hay un pequeño lago 
favorable para la observación de aves, que finalmente estaba seco. 
 
También nos propone explorar un llano con posibilidades para la Hubara. 
Tenemos que abandonar la prospección  porque se desata una tormenta de 
arena que limitaba totalmente la visibilidad. 
 
Lo único satisfactorio fueron los dos estupendos paseos de mañana y de 
tarde que nos dimos por las dunas. ” El Erg Chebbi nunca engaña”. Eso sí, 
no está tan solitario como en 1993, cuando vine por primera vez. 
 
Estos paseos nos permitieron observar aves interesantes como el Gorrión 
sahariano. No ocurrió lo mismo con el Chotacabras egipcio, especie que 
puede verse (oírse) en esta zona. 



 
Buscando Hubaras 
 
 

 
Observando aves en el Erg Chebbi 
 
Nuestra intención es continuar el viaje desde Merzouga hasta Zagora por 
pistas. Moha sería nuestro guía, pero no hace más que poner pegas y 
retrasar nuestra salida. Finalmente decidimos prescindir de sus servicios y 
hacer una ruta más al norte, por Rissani, Tazzarine y Agdz. 
 



Gran parte de este recorrido transcurre a través de una hamada (desierto 
pedregoso) prácticamente sin vegetación. Tan solo avistamos de vez en 
cuando algunos pequeños oasis, únicos lugares habitados en este desierto. 
El paisaje es, a pesar de su aridez, impresionante. 
 

 
Hamada entre Rissani y Alniz 
 
Acampamos en las cercanías de Alnif en un palmeral poco denso invadido 
por las dunas. 
Mientras buscamos un lugar apropiado para montar las tiendas observamos 
los primeros Tordalinos rojizos. 
 
Por la noche, cuando estamos cenando sentados en el suelo, aparece un 
escorpión que nos hace pensar en la conveniencia de traer sillas plegables 
en los próximos viajes. 
A la mañana siguiente Alejandro descubre otro escorpión (este de un 
impresionante color negro) junto a las tiendas. Esto me reafirma en mi 
decisión de no volver a sentarme en el suelo. 
 
A medida que avanzamos se producen cambios en la vegetación. La 
extensa zona de hamada da paso a pequeños palmerales aislados. 
Posteriormente comenzamos a observar acacias diseminadas. En todos 
estos reductos de vegetación hacemos una parada para observar aves. 
 



 
Palmeral 
 

 
Acacias 
 
Llegamos al valle del Drâa y lo recorremos hasta Agdz. 
El oued Drâa trae mucha agua y sus orillas están repletas de vegetación, 
cultivos, palmeras etc. Hay gran cantidad de pájaros. El contraste con la 
hamada que hemos recorrido es brutal. 



 
Iniciamos un recorrido paralelo al río haciendo paradas de observación. El 
inconveniente es que esta carretera conduce a Zagora, conocido destino 
turístico. Encontramos gran cantidad de autocares con sus correspondientes 
turistas en todos los lugares en los que queremos parar. Después de los días 
que llevamos atravesando lugares solitarios, nos desagradan esas 
“muchedumbres”. 
 

 
Oued Drâa 
 
Entre Agdz y Tazenakht no hay carretera. Nos encontramos con una pista 
infernal que atraviesa un páramo pedregoso donde tenemos incluso 
problemas para encontrar un lugar donde montar las tiendas. 
Encontramos una “casa de bombas” abandonada y nos planteamos la 
posibilidad de dormir dentro. Alejandro y Paco no son partidarios de esa 
opción y proponen seguir adelante.  
El sitio no es nada bueno pero de esta manera solucionamos el problema 
del suelo pedregoso y nos ponemos a resguardo del fuerte viento que se ha 
desatado al atardecer. Finalmente decidimos quedarnos. 
Esa noche acuñamos la expresión “Acampada cutre” 
 
Como estamos cerca de un pequeño charco, disfrutamos de un 
impresionante “concierto” de ranas y sapos, acompañado por los ronquidos 
del personal. 
 



 
Casa de bombas abandonada 
 

 
Acampada cutre 
 
A partir de Tazenakht atravesamos una zona con vegetación esteparia 
donde observamos gran cantidad de especies de aves interesantes: 
Corredor, Calandria picogorda, Alondra cornuda sahariana etc. 
 



Continuamos nuestro recorrido hacia el oeste y entramos en el valle del 
oued Sous. El paisaje está dominado por el Argán (Argania spinosa), un 
árbol de cuyas semillas se extrae un cotizado aceite. 
 

 
Valle del Sous 
 
 

 
Fotografiando una Tortuga mora (valle del Sous) 
 



Por la tarde llegamos a Agadir y nos instalamos en un hotel porque nos 
informan que en el camping se producen muchos robos. 
 
Al día siguiente vistamos el Parque Nacional Sous-Massa acompañados por 
Jorge y Karim, que trabajan en proyectos de conservación del Ibis eremita, 
objetivo principal de nuestra visita al Parque. 
 

 
P.N. Sous-Massa 
 

 
Acercamiento a los Ibis eremitas 



Realizamos un largo recorrido que dura toda la jornada que incluye la visita 
al oued Massa y el acercamiento a una de las colonias de Ibis establecida 
en los acantilados de la costa. Impresiona el hecho de estar observando uno 
de los últimos reductos de una especie amenazada a nivel mundial. 
 
Este ha sido un día formidable de observaciones ornitológicas. 
 
Volvemos hacia el este por el valle del Sous, hasta el desvío que lleva a 
Marrakech por el Tizi-n-Test (un puerto de montaña). 
 
Llegamos de noche y buscamos con dificultad un buen lugar para montar el 
campamento entre las Arganias. 
 
Al día siguiente después de dar una vuelta de pajareo y desmontar las 
tiendas, iniciamos la subida al Tizi-n-Test en dirección Marrakech. 
 
Ha amanecido nublado, así que cuando empezamos a subir nos metemos en 
las nubes y no podemos disfrutar del paisaje. 
 
 Al llegar a Asni nos desviamos por una estrecha carretera que nos lleva a 
Imlil. Desde aquí parten las cordadas para escalar el Toubkal, el pico más 
alto de Marruecos. 
 

 
Toubkal (Imlil) 
 



Nuestra intención es conseguir subir con los coches a la mayor altitud 
posible para poder observar aves de montaña, principalmente el 
Camachuelo rosado. 
Finalmente la carretera acaba en Imlil  que no está a la altitud suficiente. 
La deseada observación del Camachuelo rosado quedará pendiente para la 
próxima vez. 
 
Continuamos hacia Marrakech, nos instalamos en el hotel Islane y nos 
damos una vuelta por la Djemaa el Fna. Todo sigue tan espectacular como 
la primera vez que la visité, en 1998. 
 
Damos una vuelta por el zoco, compramos algunos regalos para nuestras 
familias y volvemos a la Djeamaa el Fna para cenar en un chiringuito al 
aire libre. 
 
 

 
La Djeamaa el Fna 
 
Al día siguiente continuamos nuestra ruta. Pasamos de largo Casablanca y 
Rabat para llegar a la laguna de Sidi Bou Ghaba. No hay muchos bichos 
pero son muy interesantes: Cerceta pardilla y Focha cornuda. 
 
Comemos junto al lago y después visitamos el Centro de Educación 
Ambiental. Ha sido construido con la ayuda de Bird Life y está muy bien 
preparado para recibir visitas de niños. Todos los días vienen alumnos de 
colegios de Rabat, Salé y Kenitra. 
 



 
Continuamos hacia el alcornocal de la Mamora. Realizamos un amplio 
recorrido por el alcornocal, pero no hay mucho movimiento de aves porque 
está lloviznando. 
 
Avanzamos hacia el norte. Nuestro próximo objetivo es la Marisma de 
Merdja Zerga. Nuestra intención es observar la Lechuza mora, especie 
restringida a esta zona de Marruecos. 
 

 
Merdja Zerga 
 
Nos informan de la existencia de “La maison des oiseaux” (La casa de los 
pájaros) donde Gentiane y Kebir ofrecen hospedaje e información 
ornitológica a los visitantes. 
Concertamos con Kebir un recorrido en barca y la observación de Lechuza 
mora para el día siguiente. 
 
Al amanecer Kebir nos conduce a una zona de la marisma con abundante 
vegetación. Allí conseguimos observar la Lechuza mora. Después nos 
embarcamos y nos conduce a unas zonas de la marisma llena de flamencos, 
espátulas, pagazas, limícolas etc. 
Kebir se toma muy en serio su cometido. Cuando nos acercamos a la orilla 
donde están posados los bandos de aves, para el motor de la barca, se echa 
el agua y comienza a empujar. De esta manera consigue acercarnos lo 



suficiente para realizar unas excelentes observaciones sin molestar a los 
bichos. 
 
Al volver a la casa nos tienen preparado un formidable desayuno: una gran 
jarra de café, otra de colacao y otra de leche. Pan abundante con 
mantequilla y mermelada. Cuando estamos terminando, aparece Gentiane 
con dos platos llenos de huevos duros. Hay al menos dos docenas. Es una 
barbaridad. 
 

 
Embarcados en Merdja Zerga 
 
Terminada la visita  a la marisma (y el desayuno) continuamos dirección 
Larache y Teuán. 
 
Lamentablemente estamos llegando al final del viaje. 
 
De nuevo los dichosos trámites aduaneros, paso del estrecho, Algeciras y 
ya estamos en Sevilla. 
 
Tanto tiempo organizando el viaje y los diez días han pasado tan 
rápidamente, que me tengo que consolar proyectando otro para el año que 
viene… 
 
Nos despedimos con un: “El año que viene en Marrakech…” que 
esperamos sea premonitorio. 
 


